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H o G A 

LA P L A Y A (I) 
Hemos pasado un buen 

rato de la tarde con el ma­
trimonio sueco sin Hijos for­
mado por Lars y Kerstin 
Ahner, profesores imbos del 
Liceo de Gotemburgo, se­
gunda ciudad y primer puer 
to de Suecia. En plena (io-
tia —o resfión de les godos, 
pues de allí procciJian los 

150 recitales tiene 
contratados 

Narciso Yepes en 
el Japón para 

1966 
Le gustaría montar 
en Cabo Roig UÜ 

auditorium musical 
Narciso Yepes siempre es no­

ticia destacada, máxime cuan­
do el eminente guitarrista de 
Lorca acaba de adquirir una 
magniflca parcela de primcri-
sima linea --de esas que lin­
dan con Oran, mar por medio--
en la urbanización de Cabo 
Roig. Marcado con el número 
61, el solar ocupa una exten­
sión superficial de 1.290 metros 
cuadrados, suficientes para que 
el virtuoso construya la más 
fascinante y "hollywoodesca" 
de las "villas" marítimas. 
En presencia de su enca,ntado-

ra mujer --polaca rte nacimien­
to, si mal no recordamos— Ye­
pes se explaya con el periodista. 

--Mis vacaciones consisten sim­
plemente en no vla.lar. Marcho 
en fecha próxima a la Costa 
Azul. No a bañarme en Antibcs 
o en Cannes, sino a dar recita­
les. 

—Compare ambos litorales, por 
favor. 

--Personalmente prefiero este. 
Lo prueba el hecho de que me 
encuentre aquí y lo haya com­
prado. Adoro la tranquilidad y la 
región en que nací. 

— ¿Prepara algo? 
No quiere soltar prenda. Es­

tas cosa.s se llevan muy en se­
creto. Al íinal confiesa: 

—Si... Una partitura de Mo- I 
reno Torroba ,A, mío, un empeño ! 
de bastante (nvergadnra. j 

—¿ Tema ? j 
—Tanto no U' diré. En oaní- i 

b!o, le anticiparé que apoyaría I 
con todo <.'ntnt.iasmo la construc- ! 
ción en Cabo Kolg de un "audi- \ 
torium" al aire libre, donde se • 
celebrasen recitales, festivales i 
selectos de música clásica, etc. 

(La idea, entre paréntesis, nos I 
parece e.spléndida. Si Torrevie- j 
Ja ya dio ejemplo con su certa- ,' 
men polifónico, las demás ciuda­
des y urbanizaciones pueden lia-
cer mucliisimo en pro de iu\a 
cultura que a la larga es vehícu­
lo idóneo que llegue a la ms.s'i 
popular o a una pequeña mayo­
ría entusiasta). 

A un servidor no se lo dij >. 
Nos enteramos después y mere-
«e la pena registrar el dato. 
Narciso Yepes tiene contrat-d-
dob, a casi dos afio.s vista, cien 
to cincuenta conciertos en el Ja­
pón. Todos en el transcurso de 
1966. En el Imperio del Sol Na­
ciente el cartel del instrumen­
tista de "Juegos prohibidos" es 
literalmente extraordinario. Los 
diminutos nipones son grandes 
de espiritu. 

UNA PLANTA POR SEMANA 

Airosa, original, mediterránea... Así crece acclcia.Ia-
mentc —estOs días, a planta por s emana - la O u z del iVlar 
Menor, en la zona elegante de la piscina natural más sala­
da del mundo. En pocos meses —en menos de lo que va 
de año— diez plantas ¡e han nacido, como si aada a este 
edificio con pujos de rascacielos de tnd.ir por litorales 

X turísticos. C:inco plantas más rematarán la obra. Cincuenta 
y seis apartamentos de lujo en total y una miportante zona \ 
comercial en los bajos y delante del inmueble constituyen, ;• 
sin duda, un «palmares» digno de público dogio. Por cierto, 1; 
que la plana mayor de la empresa promotora y constructo­
ra —con su presidente del Consejo a la cabeza, el ilustre 
ingeniero de Caminos don José Antonio Fernández Pala­
cios— se congregará hoy a la sombra de la Cruz a fin de 
darle el visto bueno y, además, discutir otros proyectos, 
muy ambiciosos, que hay en cartera. 

(Foto TOMAS) 

antecesores de aiiui^llos mu­
chachos que libraron, sin 
éxito, la batalla de! Guada-
lete —. Gdteborg es epicen­
tro fabril de gran renom­
bre, algo asi como la Barce­
lona nórdica. En v?/ de ex­
portar textiles —que tam­
b i é n lo hace, de algodón 
concretamente —exporta co-
iinetcs de bolas al orbe en-

i tero. Más o menos !•.; misino. 
A ¡a vera de los ^unio.s dp 

las chimeiiea.s industíial-^s. ios 
/Miiier ^e dcsintoxica';. por vía 
de la nobl?, p.icient-' y espi­
ritual primcru euseñ-'iza. Ex-
I.>üca el G?üu;raf'ia. I-'i;ica y 
Matimáii:;.;; Ella !o explica 
todo Y no porciue !a.̂  Eva.s de 
Gctla, Norrlaiui o Svealarid 
t ep in más que sus r •s:p''»ctivos 
cónyv.g;¿, sino POIT.UT Ker.stin 
— !vj guapa a la ñspa^nila. niá.s 
s: tío dulce mirada y cautiva­
dora aonrlsa— sp or.i'arga ció 
los tres curso.s iníe'-.'orps de 
vna bien planteada y racio­
nal pedagogía De •"-M mudo. 
que lo.v rapace.s gote.nburgue-
¿e.s empiezan con I<::'rstin en 
primer curso y acabi'-i doble­
mente con ella; en tercero y 
con .sus re.servas de :i:inta pa­
ciencia. 

Lars comenta a propósito 
de la pacrfiea <,<invas;on» ac­
tual vikinga de E.spa¡ia qJe 
ya vinieron vikingo-^ por el 
Mediterráneo en los .-iglos V. 
VI y VIII de nuestra era y 
aún ante.s. 

— Pero yo —concluye, diver­
tido— no soy profesi.r de vi-
kin!;os. 

El hogar es pequen ). Toda-
^ia sin poner del todo. Les 
terminaron el «chale''.v en Ca­
bo Rcig. el pasado mt:y de ju­
nio Muebles, lo.s quí hay. de 
calidad, y detalles decorativos 
que revelan una nostalgia de 
Ja patria distante y un asimi­
lado buen gusto de 1. español. 
En esta última prefcrncia , un 
l;otijo-lámpara es revelador. 

LA VIDA E.\ LA CAIVIA 

Las casas son en Suecia es­
trictamente funcion-nles- Sin 
espacios muertos ni especta­
culares recargamientoc. La vi­
da, la preciosa vida libre, se 
asienta en el «living.--. 

— Aquí —afirma, j o c o s o , 
Lars — , en la cama. L a r g a 
siesta, noche larga .. ¡Oh! Co­
memos aún en la cocina. Na­
da completo. 

Desayunan, comen y cenan 
a lo sueco. A las diez de la 
mañana —se levantan tarde, 
como queda d i c h o - , té. tos­
tadas, mermelidas, hvevos ír i -

üe Gotemburgo a Cabo Roig en un «dos plazas». Casi con lo puesto y unos libros, la mayorí* 
condensados para que abulten menos.—(Foto TOMAS) 

LA VIDA, DE VACACIONES 

"Curr;;", ¿áimata de las perreras de 
marisca. Tito, veranea en Lo Papan 

Su alimentaGión: ^'Puieva'*, '"Coiac^^, 
é^Pelargón'U vitaminas A y D y calcio 

Nada de perra vida. Se tra­
ta de un manido clisé. Algu­
nos chuchos —los de ringo-
rango, porque también en la de «Curro». «Curro» es un dál-
raza canina hay ricos y po­
bres, «gente» vulgar y «per­
sonajes» de altura— se dan 
la existencia padre, mimados 
por unos dueños que saben lo 

muchísimo que aquellos va­
len a la hora de venderlos o 

a la de exhibirlos. hembras suelen ser aniqtiiladas 
en holocausto de la restringida 

Veamos, por ejemplo, el caso perpetuación de la especie. 
U n ginecólogo alicantino, 

doctor Ortiz, fue quien hizo 
que «Curro» cambiara los ai-

mata de mes y medio de edad, 
pintas marrones y blanquísimo 

tos... A los sesenta minutos 
escasos, b a ñ o . El almuerzo 
consiste en patatas, carne y 
íruta. 

— ¡ l'stedes «tragan» dema­
siado! 

• Lars, portentosa facilidad 
para los idiomas, ha apren­
dido en un mes Infli.idad de 
palabras de nuestro «argots»). 

— He visto a Fárraga —se 
refiere a José María Párraga, 
huésped inefable de la Torre 
de Cabo Roig— soltarse la co­
rrea más de una vez. ¥ «Bal­
dó» — por nuestro humorista 
« B a l d o » — está muy gordo. 
¡Oh...! 

Tras la necesaria ¿testa es­
pañola, de nuevo el baño. A 
renglón seguido, un «cuba li­
bres, o cerveza. A las nueve en 
punto, cafó con algún «socker-
i-aka». es decir, bizcocho nór­
dico.. 

A Lars le gusta el ta'jaco «bi­
sontes' y los muebles antiguos 
españoles. Durante las vaca­
ciones lee libros técnicos so­
bre astronomía, automovilis­
mo y geología; novfi;as poli­
ciacas firmadas por L e s l i e 
Charteris; selecciones del «Rea 
der's Digest», aunque sin en­
tusiasmo: «no es bu-ino —di­
ce— condensar, pero mi co­
che es una caja de cerilla.ss', 

By lleva entre manos «Moby 
bick». la novela de Hermán 
Melville. 

Kerstin se inclina hacia el 
mobiliario moderno y por los 
relatos de Ernest Heniingway. 

Los dos escuchan, a las dlezB 
de la noche, las emisoras sue­
cas que se dejan oir en el po­
tente transistor que tienen. 
Interesan, especialmente, las 
noticias. 

Un «golpe» de Lars: 
—Pero casi siempre Radio 

Murcia se oye mejor. 
Se queja de la publicidad 

radiofónica. 
—En Suecia no se recomien­

da «beba coca-cola» y la gen­
te, sin embargo, bebe mucha 
«coca-cola». 

Salimos al que en su día 
será jardín de este hogar en 
las playas murciano-alicanti­
nas. Nos muestran su auto -
rnóvil. Un «Triumph» que co­
ge con facilidad en las dies­
tras manos del señor profe­

sor de Liceo, los 16á kilónifi- y no desea el regreso a I'* 
tros por hora. dominios de los cojinetes il* 

El matrimonio Ahner desea bolas. 

En el aún inconcluso «living», centro de la vida "Tamiliar ^^'¿ 
A la izquierda puede observarse ima concesión españolad ^ 

botijo-lámpara.—(Foto TOMAS) 
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VENTILADORES 
DE MESA ¥ PARED 

30 mode!os difereotes 
A PRECIOS DE FABRICA 

ESTABLECIMIENTOS 

Santa Isabel, N.C.B; 
PLAZA SANTA ISABEL, 1. TELEFS. 11230-17897. MlJBCi^ 
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Lea osted HOJA DEL LUNES 

AHORA PUEDE Uü. VA ÜECIH 

y yo j a MAZARRON! 
VERANEE EN SU PROPIA CASA 

2 8 6 . 0 0 0 P£SETAS: 
PEECIO TOTAL CON FACILIDADES 

APARTAMENTOS 

vBoom" en el Ramo de Hostelería y Similar^^ 

En Mallorca o Málaga un camarero 
gana más de seiscientas diarias 

is 3 DORMITORIOS 
^- ESTAR-COMEDOR 
^- COCINA 
•U BAÑO 
•Ü ASEO 
t<- TERRAZAS AU M A Í I 

¡LA MEJOR PLAYA Y EL .MEÍOK CUMA! 

INFORMACIÓN Y VENIA ^ - - — 

HOTELES BAHÍA MEDITERRÁNEO, S, A. - CALLE 
MAYOR. 11, 4. — TELLl .S.: 221 9073 - 2;,' 8S41. MADRID. 

Y EN LA PROPIA «ORDENACIÓN BAÜIA^ 

rabo. Nació nada menos que 
en las comunistas perreras del 
mariscal Tito, allá en la Dal-
macia. La madre tuvo un par­
to raramente prolíftco —diez 
retoños— y el hecho mereció 
que la Prensa, Radio y TV de 
varios países se ocuparan «in 
extenso». Debido en parte asi­
mismo a que el padre de los 
diez dalmatitos pertenece en 
cierto modo al mundo de la 
farándula. Es propiedad de l a ' 
ilustre actriz húngara Lili Mu-
ratti. El viejo carro de Tespis 
y el marxismo se han dado ia 
mano en esta ocasión. \ 

Pues bien. A «Curro* lo pu­
sieron como entre algodones 
para que creciera sin contra­
tiempos. Salvó su caro pellejo 
gracias a que era varón. Las 

res yugoslavos por los mur­
cianos. Un conocido matrimo- i 
nio de nuestra ciudad, los se- i 
ñores de Meseguer (don Je-! 
rónimo), son lioy felices po-1 
seedores, celosos guardianes, | 
ocupados y preocupadcs cui- \ 
dadores de un can que ya, j 
ya... j 

(Continúa en la anterior) I 

De todos es sabida la im­
portancia que en cualqiüer 
plan de desarrollo tiene la 
formación de los cuadros pro­
fesionales, «íomo elemento hu­
mano encargado de llevar 
aquéllos a cabo. Hasta tal 
pimto es básica esta prepara­
ción o capacitación profesio­
nal, que la falta de mano de 
obra especializada o experta 
puede dar lugar al estrangu-
lamiento o retraso (si es que 
no al traste) de cualquier pro­
gramación, por muy perfectos 
que hayan sido los estudios 
de previsiones y los económi­
cos, de rentabilidad e inver­
siones. 

La I Asamblea turística 
nacional, celebrada en mayo 
último en Madrid, consciente 

P O R E S O 
se impone en 

Murcia 
la formación 
profesional 

te el prodigioso desarro'5 
turístico a que asistini" jor 
nuestra patria, es en el * g^r 
laboral dedicado a es to^ 
vicios, donde más se aP^Í 

nd» el «tirón» de la dcinaj 
productores e n 

aumenta 

,rí* tentadj^. 
ofertas de puestos de tr» 
cuyo numero 
creciente progresión. ^ 

Hemos visto cómo Jf^pá'^t 
recepción de ciertos ' ^ e " ' 
lian pasado rapidísi"'»" nT 
a directores de otros « , ^ 

trenados, con elevados^ ^ ^ 
cimientos hoteleros r' 

mentos; 

'i^.^^^unAi-kWW.ni/vw%i^/WdWV A ' V W W J ' 

de su trascendencia, ha dedi­
cado al tema una de sus más 
interesantes ponencias. 

Y es que, precisamente, an-

• • • y yo ¡a MAZARRON! 

, cómo uerto^-toS ^ 
tres» han escalado V^^T^*. 
jefes de personal. " ^ n , e s j 
ción, de administraa"^el*5 
otros de más elevad» j¡,(l« 
ría, mientras que a*^" J^Zt 
camareros dominanoo ^^ (A 
mas han seguido subie» joj 
escalones profesionai^^^jí^ 

las ** f 
producidas por í^í'toreSfj^ 
dejaron libres 

veces en forma algo 3P. 
da, intuyendo la • 
ción y, eso sí, conS" 

imV^ÜU'' 

mente retribuidos. jjü* 
LOS CRESOS PJ'^ idf» 

PodPmos liíícernos •" j j 
(Continúa cu la »"'* 
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